
 

L
OS propietarios de un bajo comercial pró-
ximo a mi domicilio, hartos de que los sa-
lientes de sus escaparates sirvan de ban-
cos de descanso, han adherido al cristal 

un letrero disuasorio: «Por favor no sentarse ¡¡Mu-
chas gracias por su comprensión!!». Me he acor-
dado del tan célebre como criticado «¡si me que-
réi(s), irse!» que Lola Flores soltó a los falsos in-
vitados que se habían ‘colado’ en la celebración 
de la boda de su hija Lolita, y del también famo-
so «no pelearse, por favor, llevaros bien [que todo 
se arreglará, que está la cosa mu mar]», de Chi-
quito de la Calzada.  

En español sólo hay un imperativo, corre [tú] 
/ corred [vosotros]. Se recurre al subjuntivo para 
dirigirse a aquel(los) con el/los que no se tiene 
familiaridad (siénte-n-se), prohibir (no te sien-
tes / no os sentéis / no se sienten), insistir 
en el mandato (que te sientes / que os sen-
téis [¿se acuerdan del «¡se sienten, c…!» 
sin que, de la irrupción en el Congreso el 
23F de 1981?])… Y al infinitivo, además de 
en casos como ¡A callar! ¡Sin insultar! No 
fumar…, en otros más o menos extendidos, 
como niños, levantarse cuando entre el 
inspector; portaros bien; (no) sentaros en 
la primera fila; ¡no callaros! (que, según el 
contexto y la entonación, puede llegar a 
significar ‘¡callaos de una vez!’); etc. La 
Gramática académica no pasa de aconse-
jar que se eviten «en los registros forma-
les», pero ha acabado dando por bueno (no 
sin suscitar alguna polémica, como siem-
pre) iros (ni idos ni íos han sido nunca usua-
les). En realidad, lo que se oye no es haced ni ha-
cer, sino hacé, si bien  la –r- aflora en «haceros / 
hacerse [a un lado]» (o «comeros / comerse [un 
plátano]»), pero no la –d- latente: poneos (acabo 
de oír «porme un café»), marchaos... «Andaluces, 
levantaos» suena una y otra vez en el himno de 
Andalucía. 

Si se han publicado y se siguen escribiendo mi-
les de páginas sobre las formas de tratamiento, 
es porque su historia nos enseña cómo han ido 
cambiando las relaciones interpersonales y so-
ciales. El ya complejo ámbito del mandato, la pe-
tición, la solicitud, la promesa, la sugerencia… se 
complica aún más en la mayor parte del dominio 
hispanohablante, al caer vosotros y quedar uste-
des como único plural. No sé si, como sostienen 
algunos, ‘tratar’ con la misma forma pronominal 
a niños y familiares, a mayores y desconocidos, 
supone un plus ‘democratizador’. Pero, a diferen-
cia de los canarios (una amiga de Las Palmas, al 
enterarse de que mi único hermano se llama Ma-
nuel y es mayor que yo, me escribe: «…ustedes dos 
comparten nombres con ¡los hermanos Macha-
do!») y buena parte de los hispanoamericanos, 

en el occidente de Andalucía –donde sentarse es 
más frecuente que sentaros– ustedes se combi-
na con el verbo y los átonos de una forma en apa-
riencia casi caótica. Sin salir de la provincia de 
Sevilla, se pueden oír (no por igual, y con diver-
sa pronunciación) [ustedes] (se) van, (se, oh, suh) 
vais, ¿no se sentái? se reéi, se reí, se ríen, noh 
vemo cuando uhtede querái y donde digái… Co-
nozco a profesores universitarios que en clase se 
dirigen a sis alumnos con «uhtede que no soi 
d’aquí ¿s’abéi enterao?». Se cuenta que así res-
pondió un célebre torero a un periodista que le 
preguntó si tenía miedo a volar: «¿Por qué viá 
tené mieo? ¿uhtede no suh abéi fihao que siem-
pre se caen loh avione onde van loh otro?». Hace 
unos días, el presentador de un concierto de la 
banda municipal sevillana, abrió su intervención 
de este modo: «Para loh de uhtede que no seai de 
Sevilla…».  Pero la heterogeneidad se atenúa en 
la medida en que cada vez son más los andaluces 
que se despojan de lo que consideran y sienten 
como vulgar, como [uhtede]{oh, so, suh, se} reéi, 
¿se venéi o se quedái?…  

Volvamos el infinitivo. Al carecer de marca de 
persona, no distingue lo ‘cortés’ de lo ‘familiar’. 
La relación con los destinatarios ha de inferirse 
de expresiones que lo acompañan («niño[s], sen-
tarse ya»). Pero, aparte de las alternancias que 
parecen ir por libre («¡uhtede reírse / reíro, que 
ya lloraréi!»), a menudo ninguna hay que la acla-

re. No  fue precisamente afable el grito de la Fa-
raona a los ‘gorrones’. De ‘neutra’ cabría calificar 
la frase de Chiquito. Pero ¿por qué mis vecinos, 
han optado por ese «no sentarse» –en letras de 
gran tamaño–, no dirigido a nadie en particular, 
y han descartado no os sentéis (incompatible, al 
igual que no sentaros, con gracias por ‘su’ –no 
‘vuestra’– comprensión) y no se sienten? Creo que 
porque no se trata de una elección más, sino de 
la que abarca y suple a las demás. Su capacidad 
persuasiva es mayor por no ser ‘dominante’ ni 
‘agresiva’, sino que tiende a ser interpretada como 
un ‘ruego’ sustentado en que la solidaridad y el 
respeto a ciertas normas se comparten sin dis-
cusión.  

En el bar más concurrido del mismo pueblo 
han colocado este cartel: «No tenemos wifi. Ha-
blen entre ustedes». Sí, ustedes, y concordado con 
hablen, porque siendo ‘cortés’ se consigue mejor 
que los clientes no se pasen horas con el móvil, 
sin consumir nada.  

Si se han publicado y se siguen 
escribiendo miles de páginas sobre 
las formas de tratamiento, es porque 
su historia nos enseña cómo han ido 
cambiando las relaciones 
interpersonales y sociales
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En el PSOE no consideran 
necesario un presupuesto 

para multas. Ni para dimisiones 
a pesar del escándalo 

S
UENA el telefonillo de casa y un señor 
dice que trae un certificado. No sé por 
qué, inmediatamente, pienso en Hacien-
da y dudo si abrir la puerta, pero sería de 

excesiva mala educación. La carta es para mi ma-
rido. Primer alivio. Lleva sello del Ayuntamien-
to y no sé si eso es bueno o malo. El mensajero 
sostiene entre sus manos un taco de medio me-
tro –no exagero– con sobres idénticos. Si es pu-
blicidad está claro que no son ofertas. «Usted, 
¿sabe qué es?», le pregunto. Masculla en voz baja, 
como si algo todavía pudiera escapar de la ad-
ministración, como si ésta fuera una conversa-
ción furtiva, como cuando un coche te hace el 
cruce en una comarcal para avisarte de que más 
adelante está la Guardia Civil. «Creo que es una 
multa». ¿Cree? Está seguro, vamos, pero qué cul-
pa tendrá él. Mientras abro el sobre confío en que 
el susto no sea de ruina y no se me va de la cabe-
za el montón gigante. Los timbres que le quedan 
por tocar. La mala cara que pondrán quienes ya 
saben lo que hay dentro. Leo que sólo nos hemos 
pasado 14 kilómetros en una vía urbana. Cien eu-
ros. Qué afán recaudatorio. Qué exceso y no de 
velocidad. Pero nos hemos pasado. Fin del re-
curso. Nos cobran la mitad si pagamos antes. 
Aun así, la torre de cartas se me antoja un pas-
tizal. Su imagen me persigue. Se la describo a un 
colega reportero gráfico y me explica que en su 
empresa tienen presupuesto para multas. Se 
mueven sí o sí en coche por la ciudad. Y con pri-
sas. Siempre hay un pequeño descuido: en un 
carga y descarga, en una esquina, en 14 kilóme-
tros de más. Vivir, a veces, es incumplir. 

Supongo que muchos comerciantes en Cata-
luña empiezan a manejar una caja de ahorros 
para multas, viendo lo que recauda la Generali-
tat entre quienes no rotulan o etiquetan en ca-
talán. No sé si en esas sanciones hay grados, 
como en las de tráfico: si te cobran por palabra 
o por caracteres, si te dejan un margen de cor-
tesía, como en los adelantamientos. Si se pue-
den recurrir y, en ese caso, qué argumentos se 
aceptan. Si cuantitativos, tipo, «venga hombre 
que son cuatro letras». O los cualitativos, que 
entran más en la esencia: «Miren, no está en ca-
talán, pero mi tienda se llama Viva Cataluña, es-
toy haciendo patria igual, ¿no?» 

Algunas feministas deberíamos provisionar 
por si las multas de la ‘ley trans’. No sigo por aquí, 
que acabo de pagar la de tráfico. 

Sabemos que algunos del PSOE en el Congre-
so parece que disponían de presupuesto para pu-
tas. Pero como Sánchez no le ha abierto al men-
sajero con la amonestación, ni se ha enterado. 
En el partido no consideran necesario un presu-
puesto para multas. Ni para dimisiones, a pesar 
de las cagadas de escándalo, como en Podemos. 
Cuestión de (mala) educación o de superioridad 
moral: los hay que se tienen por tan perfectos 
que creen que nunca tendrán que pagar una mul-
ta. Total, para eso se hacen leyes a su medida.

MARÍA JOSÉ  
FUENTEÁLAMO
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